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C I V I S M O 
•:->r;v'''- I ' . 
A J. Jiménez Vida 
En un artículo tan breve como notable 
publicado en estas columnas bajo el título 
«Crisálidas y plañideras*, un gran p o e t a -
para .que la paradoja siga reinando—ha 
dicho: «Para que nuestra ciudad—uno de 
esos títulos venidos á menos que ocultan 
su ruina bajo el oropel de los blasones-
rehaga su fortuna y torne á ocupar el pues-
to que le corresponde en la escala de las 
ciudades, es necesario que sus habitantes 
digieran una fuerte dosis de civismo: que 
los miles de hombres que la pueblan, si-
quiera en su mayoría, sean ciudadanos.» 
Otro comentarista de más recio intelecto 
que el que suscribe haría falta para glosar 
estas sobrias, admirables y flagelantes pa-
labras; pero, pues no ha surgido todavía, 
serélo yo, antes que se den al olvido y 
aunque palabras y glosa caigan, como se-
guramente caerán, en el vacío. 
Civismo.—¿Y con qué se come eso?— 
Preguntarán algunos. 
Civismo, según el diccionario, quiere 
decir «celo patriótico del c iudadano»: y 
Celo significa «actividad y eficacia en el 
cumplimiento :del deber.» 
Actividad y eficacia en el cumplimiento 
del deber; esta definición justifica á ú n e s -
eos ojos aquella pregunta. 
Existe en España una profesión para 
cuyo ejercicio no es necesario hacer estu-
dios de ninguna clase; basta poseer algu-
nas cualidades negativas y una positiva, 
que no hemos de mentar aquí porque son 
harto conocidas: esa profesión es la llama-
da carrera política. 
Y como no nos atrevemos á suponer 
que haya quien niegue que existe la carre-
ra política, podemos añadir, sin temor, que 
la existencia de esa carrera presupone la 
inexistencia del civismo. Mejor dicho es-
taría esto en forma de pregunta y respues-
ta: ¿Hay algunos polít icos? Pues hay muy 
poco civismo. ' , 
Carrera, profesión ú oficio puede decir-
se que es, práct icamente , aquel honrado 
medio de vivir que eligen y ejercen los 
hombres—y claro está que no incluimos 
entre las profesiones los medios de vivir 
que no son honrados, aunque por desgra-
cia y tal vez por necesidad existan mu-
chos;—y siendo así parece natural que 
oficio, profesión ó carrera sean cosas aun-
que ilimitadas en teoría, esto es, aplicables 
á todos los hombres, limitadas en la prác-
tica. Todos los hombres son libres de ele-
gir su profesión, pero ¿qué suceder ía si 
todos fuéramos médicos ó abogados, 6 , 
zapateros ó tejedores? 
Pues siendo uno de los aspectos del c i -
vismo—celo patr iót ico—el deber de velar 
por los intereses propios al mismo tiempo • 
que por los de los demás , es decir, hacer 
política, claro está que si existe la llamada 
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carrera política, esto es, que el ejércicio 
de ese aspecto del civismo queda circuns-
cripto á unos cuantos—pocos ó m u c h o s -
hombres, el verdadero civismo no existe, 
porque todos no podemos ser tejedores ó 
abogados pero, en cambio, todos sí pode-
mos y, más aún, debemos ser buenos ciu-
dadanos, practicar el civismo, tener celo 
patriótico, emplear eficazmente nuestra ac-
tividad en el cumplimiento del deber. 
Sobre este tema, que vuestro artículo 
me ha sugerido, señor J iménez Vida, quie-
ro escribir unos artículos, que tengo el 
atrevimiento de dedicaros seguro de que 
usted, benévolo , los aceptará sin otro tí tu-
lo en mí para ello que la buena intención 
que me guía. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
ALEIGORIA 
A Miguel García y Bravo-Ferrer 
Fué en una tarde. Cuando el sol moría 
y el horizonte cárdeno dejaba, 
un jilguerillo con dolor cantaba 
al pie de un jazminero su agonía. 
Tanta pasión en su cantar ponía 
que de amores un canto semejaba... 
¡Tierno jilguero que al cantar lloraba, 
¿quién tu lenguaje traducir sabría?... 
Todo, todo acabó; que, lastimero, 
dió fin á su canción aquel jilguero, 
y en su pechillo, cual la espuma blando, 
ocultó la cabeza entre plumillas, 
se extendieron sus gráciles ahilas, 
¡y con fijeza al sol quedó mirando! 
I I 
Llegó la noche azul. Noche de una 
dulzura en un ensueño presentida, 
y un rayo transparente de la luna 
besó aquel cuerpo sin calor de vida. 
Sobre el jilguero inerte, las estrellas 
extendieron su'luz. Los surtidores 
desgranaron sus vástagos más bellos 
¡y cantaron dolor los ruiseñores! 
Y al desplegar suavísima la aurora 
su prodigio de luz, que luces llora, 
sopló la brisa con caricia leve, 
y derramó el florido jazminero 
sobre el helado cuerpo del jilguero, t 
¡blando sudario de fragante nieve! 
A . RODRÍGUEZ DE LEÓN. 
; 
Impresioties 
Los hombres, en las diversas épocas de h 
Historia, han mostrado siempre aficiones ¡ni 
tensas y á veces peligrosas en extremo, lo cua| 
no ha sido obstáculo para encontrar numero 
sos prosélitos que parecen multiplicarse ñl 
dí^ en dia. 
No extrañará, pues, que en esta porción sin 
par del suelo hispano, en esta Sevilla de cielo 
perpétuamente azul, exista con más pujanza 
que en otra parte, amor predilecto af porten-
toso arte de la tauromaquia. Arte que sin pe-
car de ignorantes podemos definir en sustan-
cia diciendo: que es una serie de actos por los 
cuales UQ hombre ágil, desenvuelto y audaz 
se juega la vida entre los «pitones* más ó 
menos agudos de un toro feroz. 
No pocos héroes de esta especie han mere-
cido el lauro ó por mejor decir «la oreja>, co-
mo en otro tiempo alcanzaron parecido pre-
mio los célebres bestiarios romanos; pero a 
decir verdad, ninguno ha llegado á escalar el 
puesto hoy inasequible del llamado por la fa-
ma «fenómeno trianero». 
Este hijo de Sevilla que vivió oscurp (y aún 
hoy sí se le mira de cerca desde la sombra no 
parece de rostro muy claro), en los comienzos 
de su carrera taurina, dióse en poco tiempo tal 
habilidad en esto que llaman pases, volantes, 
faroles ó volapiés, que cual astro coletudo de 
extraordinario volumen eclipsó á sus compa-
ñeros que pasaron á la categoría de satélites. 
Durante los días de feria de Abril en esta 
capital, las corridas en las cuales intervino el 
diestro Belmonte se han visto hasta tal punto 
concurridas que no sabemos si fué un «primo1 
ó aficionado el que hubo de pagar por una en-
trada hasta siete veces su valor. (¡Qué valor!) 
Y ¿qué diremos del final de aquéllas, cuando 
el «fenómeno* despachaba las reses con arte 
y gracia inimitables? Ya no falta más que citar 
al Padre Coloma para dar una idea del entu-
siasmo del público: «Aquello fué lámar... me 
tiraron durce y levita y sombrero y bastone... 
y hasta un civí salió y tiró un tiro>. 
Y luego se organizó con la premura del ca-
so la procesión Belmontista y el popular Bel-
monte fué llevado en hombros por sus devo-
tos desde la. Plaza hasta el Arrabal deTriana. 
¡Y qué emociones! ¡Cuántos vítores y aspa-
vientos! ¡Cómo gritaban los chiquillos y >0,s 
viejos!; y hasta las mozas disputaban entre si, 
porque es lo que ellas dicen: «Como ese, ni 
el Gallo, ni el otro de la Pasión*. ... 
—Mal año para Noel y compañía-me 
un señor de luenga barba rubia y ojos az, Jj 
que había presenciado la corridci junto a 
desde el tendido. 
—Verá usted, repliqué—yo tengo misfgS, 
vicciones y estimo que á menudo llaman a 
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ta fiesta salvaje solo por ser española,sin tener 
en cuenta que los boxeadores «hacen furor» 
en casa de los críticos, como dirían los perió-
dicos en su correcto lenguaje de galicismos. 
gn todas partes cuecen habas, mas para el ol-
fato inglés solamente trasciende el olor de las 
que se guisan en España. Conducta análoga á 
la que observa Francia, y aún quieren que les 
demos el voto én el conflicto europeo... ¡Ma-
gras! 
-Perfectamente; pero en el arte taurino es 
cosa distinta lo que yo observo. Para mi, co-
mo en las luchas habidas en Roma entre Ma-
rio y Sila, no representa la afición al arte, sino 
el triunfo en la actualidad del partido plebeyo 
sobre el aristocrático. Hace bastante tiempo 
un torero no era nada; y un título nacido del 
honor ó de la fama era todo lo que debía ser. 
Hoy, en cambio, un torero lo es todo y un aris-
tócrata, aunque no esté venido á menos, se 
halla constituido en cosa muy secundaria. ¡A 
donde hemos llegado! Desengáñese usted, 
amigo mío, esto es una señal de los tiempos. 
El torero es un ente cuasi divino: se le recibe 
en Palacio sin previo aviso; se busca, se soli-
cita su amistad con vivo interés, se le agasaja 
con toda suerte de obsequios y su nombre se 
estampa hasta en las marcas de fábrica que de 
este modo no pueden acreditarse más. (Anís 
Belmonte, etc.) 
Una bella chica de la aristocracia no suspira 
ya por el oficial novel de Estado Mayor; no es 
ya el condesito ni el duque quienes le roban el 
sueño, no; es el recamado de oro, la tersa se-
da, la mano que pone banderillas ó maneja la 
espada; es el torero, en una palabra, quien le 
saca fuera de sí, haciéndole verter lágrimas 
en silencio...; para los demás, solo hay desdén 
ó indiferencia. ¡Pobre aristocracia varonil así 
postergada! ¿Qué importa hayas nacido entre 
ricos pañales? El que ha venido al mundo tai 
vez en un establo, sin ser Niño-Divino, es el 
niño mimado de las gentes, que le dan tam-
bién gran validez; y si Dios no lo remedia, 
pronto va á llegar el día en que caigamos de 
hinojos adorando la esclavitud del torero, co-
mo don Juan Tenorio adoraba la esclavitud 
del amor de doña Inés. 
—Toma—repuse—ya solo falta que llegue 
hasta el Papa la fama del «fenómeno» para 
^ue, por lo menos, lo hagan cardenal. 
—¿Cardenal ha dicho usted? Santo, si no es 
|lue para estas fechas no lo han canonizado 
los sevillanos. 
En este momento varios chicos que llevan 
Periódicos debajo del brazo, corren en todas 
direcciones gritando: 
r. ^«¡El Liberal,» con el triunfo de san Juan 




• . A mi madre 
Tuve anoche una horrible pesadilla; 
¡Ay, Dios, lo que soñé! 
El espasmo, invadiendo mi cerebro. 
Hizo presa en mi ser. 
En una estrecha alcoba, y entre cirios. 
La vi en el ataúd; 
Y muerto de dolor: ¡Madre del alma! 
—Clamé,—¿pero eres tú? 
Al gritar, palpitante y anheloso. 
El sueño me dejó; 
Mas quedóse grabada en mi pupila 
La trágica visión. 
Yo no creo en los sueños, pero, madre, 
Escríbeme por Dios, 
Y dime si eres viva, porque tengo 
Muy triste y apenado el corazón. 
FR. SANTIAGO DE FUENGIROLA 
m ' 
Pobretiño... 
—Cobró Juan, yo le vide la plata y era algu-
na; pagóle el amo. 
Los dos pastores murmuran en la majada; 
la luna clara ilumina el paisaje; un rayo de luz 
azul se filtra á través de la hojarasca de los 
árboles, que crecen en la ribera del rio, que 
por milagro de la luna parece de plata; las 
ovejas en el redil descansan; de continuo sue-
na la esquila de alguna de ellas, turbando la 
calma. 
—¿Y qué hacemos, José Manuel...? 
—¡Maldito! lo que se habló; al lobo le tene-
mos cazado. 
—Y dices... 
—Esía mesma noche. 
Los pastores se han puesto en camino, de-
jando el aprisco al cuidado de los mastines... 
caminan en silencio; al llegar á la pasarela del 
rio; se detienen angustiosos, porque el ruido 
de la corriente les parece rumor de pasos y de 
conversación... pero pronto se convencen del 
error y siguen su camino ocultándose entre 
las encinas. 
—Descansaremos, ¡osé Manuel. 
Ambos se sientan; ninguno habla; solo cada 
cual siente el corazón, que les batanea el pe-
cho. 
Lejano escuchan el aullar de un lobo... 
—Oyes, Juan... 
—Mesmamente se siente á donde le de-
jamos... 
—Difícil va á ser, Juan; aun atado y bien, 
trabajoso es llevarle con nos, ni con bozal. 
—Cobardía... 
Los pastores siguen el camino; en unos ro-
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bledales tuviéronselas que ver con el lobo ca-
zado, pero af fin le hacen ir de una cadena, 
como si fuese un perro manso". 
Un pastor duerme al pie del redil; los otros 
dos pastores entre el estrépito de los canes se 
acercan cautelosos. 
—Esos indinos han venteado al lobo. 
—Si les pudiéramos cazar... 
José Manuel se ha adelantado y consigue 
conquistar un mastín, que éste al reconocerle 
mueve la cola, le amarra bien sujetándole; el 
otro perro no le da cuidado porque es cacho-
rrillo. 
|osé Manuel avanza arrastrándose por entre 
las matas; alguna oveja bala angustiosa. 
El pastor duerme plácidamente cara á la 
luna; ya, José Manuel está cerca de él, pero 
se queda por un momento perplejo; una pie-
dra que cogiese grande y pesada para saltarle 
los sesos, la vuelve á dejar caer y decidido al 
fin, salta como un gato montés al cuello del 
dormitlo, y tras unos instantes de lucha y de 
jadeos consigue ahogarle; con tranquilidad, 
José Manuel desvalija al cadáver y solo consi-
gue acaparar diez y ocho reales. Después, 
Juan, suelta al lobo, que al verse libre y ham-
briento, corre al rebaño y allí consigue hacer 
presa en las ovejas y aún dentellear al pastor 
difunto. 
Las campanas del lugar doblan á njuerto; 
todos los pastores han dejado las majadas 
para llegar al pueblo. 
Hay comentarios en todas las casucas; las 
mujeres rezan, los hombres murmuran narran-
do cómo debió de ocurrir el suceso. 
Ha muerto, un pastor, el más hermoso de los 
contornos, el benjamín... le atacó el lobo 
La familia del difunto vistióse de luto, y llo-
ra á grandes gritos... 
—Pobretiño, pobretiño... lo mató el lobo..... 
José Manuel y Juan, entran á dar él pésame; 
la madre les abraza. 
—Pobretiño, á vosotros os estimaba mu-
cho, pobretiño mío, os quería mucho 
-Pobretiño... repitiójosé Manuel. 
— Pobretiño... tornó á decir Juan. 
Una vieja de boca sumida rezó un ademaría 
por el alma del difunto. 
ESEME. 
IV, 1915. 
La diferéncia que existe entre el amor y 
el matrimonio, es igual á la que hay entre 
una novela interesante y un libro de histo-
ria en el cual solo figuran fechas y hechos 
pasados. 
Es tu ventana. 
Encantado lugar; jardín de flores 
que el alma inunda de adorante aroma 
hechizado vergel en donde toma 
la fresca brisa su raudal de olores. 
Manantial de fulgentes resplandores 
y nidal de una célica paloma, 
tu ventana es, mujer, cuando se asoma 
tu rostro de perfiles seductores. 
En ella contemplé tus negros ojos, 
en ella deseché tantos enojos 
cual flores tiene tu morisca reja, 
y en cuyo seno virginal y santo 
he logrado gustar el dulce encanto 
del placer que tu amor en mi alma deja. 
RICARDO DÍAZ CASTRO 
Sevilla • , 
T A N G E R 
España libró á Europa de la invasión sarr 
cena: su porfiada contienda con los árabes, su 
constante duelo con los atezados hijos del 
Profeta, su continuo batallar, comenzado en 
Guadalete en 711, y continuado sin interrup-
ción hasta el día, con la sola variante del cam-
bio de.teatro de la lucha, que, en 1492 se tras-
ladó definitivamente de Iberia á Berbería,puso 
á cubieho el resto de Europa de las miras co-
diciosas de los árabes, pues el indómito valor 
dejos españoles desvaneció, sin duda, sus an-
sias conquistadoras respecto á los territorios 
transpirenaicos y quién sabe si aún de más 
allá. . • 
Esta misma Europa, hoy encumbrada á la 
cúspide .déla civilización, representada por 
Francia precisamente á quien en primer lugar 
libramos de ser hollada por extranjera planta 
en el siglo VIII, interponiéndonos como infran-
queable muralla entre la Galia y las desbor-
dadas hordas levantadas al vivificante soplo 
de Mahoma, esa misma Francia que cuando 
le conviene invoca, para que corramos en su 
ayuda, el latinismo, nuestro parentesco etno-
gráfico y el ser, á su juicio, la defensora a 
Derecho, no tiene ni ha tenido escrúpulo5 e 
oponerse á que Tánger, estando dentr0 
nuestra zona marroquí, perteneciera á EsPa ta 
La antigua capital de la Tingitana, la ren1S0 
Tradusta Julia, en la que viene ^ í ^ v m 
nuestra benéfica influencia desde el sig'0* ' 
la que es española por su situación y P0 j¿ 
etnografía, se neutraliza por imposición 
Francia en virtud del Tratado de ^ ^ ^ t r e . 
ya ocasión, según frase feliz del Sr. Ma 
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la vecina República nos impuso la ley del más 
ftjerte, tratándonos no como aliados sino co-
mo vencidos. 
Hoy se levanta poderoso en la España 
consciente un pat/iótico clamor, un imponente 
murmullo, que se eleva valiente, pidiendo la 
ocupación de la antigua Tingis tan necesaria, 
¿e tanta vitalidad para nuestro porvenir en 
Marruecos. «Marte» se viene dedicando á pu-
blicar, desde sus autorizadas columnas, las 
opiniones de los españoles más ilustres, res-
pecto al asunto de la españolización de Tán-
ger y todos ellos han convenido en la absoluta 
necesidad de que tal ideal se lleve á la prác-
tica, y creen que tan luminoso hecho ha de 
realizarse en época no muy remota. 
Quizá tengamos en la mano la mejor oca-
sión, que nos haya brindado la Historia, para 
hacer efectiva una soberanía que la razón y el 
derecho nos confieren, tal vez dentro de poco 
Tánger sea español, quedando allanadas 
nuestras dificultades para realizar la pacifica-
ción de nuestro territorio marroquí, pues mien-
tras exista la humillante y dolorosa cuña ex-
traña que en nuestras posesiones berberiscas 
constituye la internacionalización de Tánger, 
descaradamente se favorecerá á lo"s enemigos 
de España, quienes se opondrán á nuestra mi-
sión civilizadora. 
El estrecho de Gibraltar es un brazo de mar 
genuinamente hispano, y, por lo tanto, ambas 
orillas, la europea y la africana, deben perte-
necemos sin limitaciones de ninguna clase; 
mas para ello es absolutamente necesario que 
Tánger y Gibraltar se reintegren á su legítimo 
dueño, que uno y9otro retomen al seno de 
España. 
Inglaterra y Francia se oponen tenazmente 
a la realización de tan hermoso ideal, de tan 
vital detalle para el logro del engrandecimien-
to hispano, una y otra nos vedan, aprovechan-
do nuestra debilidad, todo lo que pudiera tra-
ducirse como-rehabilitación de España. 
¿Cómo he de sentir, pues, simpatías por los 
aliados, si las primeras figuras, si los princi-
pales personajes de tan abigarrado conjunto, 
están constituidos por Inglaterra y Francia, 
Que constantemente, sin interrupción vienen 
Poniendo su poderoso veto á todo cuanto su-
ponga engrandecimiento de la nación españo-
'a=); y por otra parte ¿cómo no he experimen-
tar viva inclinación hacia un pueblo que jamás 
se opuso á nuestra marcha en pos de la reha-
Witación y que además es el enemigo de los 
Amigos de mi Patria? 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VILCHEZ 
r. guerra europea. -En preciosas ca-
•caturas se encuentra de venta en LA FOR-
'UNA 
L.a tiesta nacional 
Ha comenzado ya la temporada taurina. Las 
corridas de toros son en los actuales momen-
tos la más grande preocupación de la mayoría 
de los españoles, y por esta causa á nadie le 
interesa la tragedia europea, nadie habla de la 
carestía de las subsistencias, nadie se ocupa, 
en fin, de buscar solución á los diferentes pro-
blemas que hondamente afectan á la grave si-
tuación de España. 
Dejaron de oírse las disputas sobre cual 
nación de las que luchan en la guerra actual 
alcanzará la victoria; lo que durante varios me-
ses fué e\ tema principal de discusión en cafés 
y círculos, ha ido poco á poco aplacándose, 
quedando hoy en mera curiosidad, que solo 
aspira á conocer el resultado de cualquier ma-
niobra guerrera. 
Va decayendo el interés por conocer deta-
lles de ese choque brutal que sostienen las 
naciones beligerantes y no nos llama ya la 
atención que los barcos más poderosos de la 
escuadra inglesa se hundan en la inmens'dad 
de los mares; que los hombres se hagan polvo 
desapareciendo millones de ellos; que ciuda-
des enteras,fábricas y obras de arte que fueron 
maravillas del mundo estén hoy convertidas 
en cenizas; nada de esto puede ya producir 
emociones en todos aquellos que durante 
unos meses se han lastimado el corazón y 
anublado la vista, leyendo los episodios más 
trágicos que en la vida pudieron soñar. 
Lo que ahora interesa á una gran parte de 
la España que goza con el cambio de impre-
siones más ó menos agradables, son las corri-
das de toros y ellas constituyen el único suce-
so que requiere más seria preocupación en los 
momentos actuales; ya podemos decir que nos 
está prohibido hablar ó discutir'de otra cosa 
hasta que finalice la temporada taurina; nada 
que ofrezca mayores atractivos tendrá vida ni 
será objeto de discusión como no sea el triun-
fo de Belmonte ó la derrota de Gallito y aquel 
que no esté conforme* con este tema puede ir 
buscando un lugar ó retiro donde poder dar 
libre expansión al ánimo, porque aquí no po-
drá escapar, sin que forzosamente cualquiera 
de los adictos al festejo le obligue á tomar 
parte en esta contienda que lleva por lema la 
dilapidación del tiempo. 
Entusiasta de la fiesta nacional, lamento 
que la cultura de Eugenio Noel, puesta al ser-
vicio de una causa regeneradora, no dé el fru-
to que debía dar; pero vamos m tener que ir 
admitiendo sus razonamientos, pues lo que 
antes fué un festejo de más ó menos atractivo, 
ha ido convirtiéndose en el único é indiscuti-
ble; en el que ciega los sentidos á los hombres 
colocándoles á veces en una situación que lle-
gamos á poner en duda su racional discerni-
miento. 
Hace unas cuantas noches discutíase en la 
cervecería una de las faenas de Juanito Terre-
moto; tomó la disputa tales caracteres que 
creímos iba á degenerar en algo lamentable, 
pues en aquel ir y venir de opiniones hubo 
quien consideró como de mayor valía para 
España las figuras de los niños sevillanos, que 
las de los señores Maura y Alvarez. Quien di-
jo que «Maravillas» se había dirigido á las na-
ciones en guerra solicitando la paz, y que 
esta vendrá porque Europa no puede dejar en 
ridículo al ídolo de los españoles. 
Cuando se oyen enormidades como estas, 
dichas por hombres que están ya en el ocaso 
de la vida, no debe extrañarnos que los niños 
que van á la escuela, en vez de dar cuenta á 
sus padres de las lecciones que dieron en cia-
se, les hagan una detallada relación de los ra-
_ bos que cortó el Gallo. 
Esto y solo esto, prevalece más que nada 
absolviendo toda la atención que había de 
prestársele á otras cuestiones de mayor trans-
cendencia y de más positivos resultados; por-
que á tal altura se ha elevado la fiebre taurina 
que pierde novedad la conflagración europea 
y pasan desapercibidos infinidad de proble-
mas que en los actuales momentos debieran 
'ser la única preocupación de todos. Se habla 
pues, de la fiesta nacional como si fuese algo 
de interés patrio, como si del resultado de las 
corridas fuésemos á obtener la salvación del 
país; siendo lo más doloroso que los hombres 
públicos, aquellos que tienen sagrados debe-
res que cumplir, puesto que de ellos depende 
marche la nación en busca del desarrollo in-
dustrial y por el camino de la prosperidad, • 
sean los primeros en rendir escandalosos'ho-
menajes de admiración á esa comunidad de 
hombres con trenza, que con su arte han lle-
vado el desequilibrio á un gran número de 
cerebros españoles. 
La civilización está en crisis, y acabará por 
estrellarse si los hombres se empeñan en sa-
car las cosas de quicio; para evitar este tras-
torno que nos envuelve es necesario que las 
inteligencias vayan despojándose de esas qui-
.meras, de esas pasiones que las ciegan, pre-
sentándonos como nación inculta y dando lu-
gar á que se hable de España con desdén por 
el solo hecho de considerar las corridas de to-
ros como único é indiscutible asunto de gran 
valía merecedor de nuestra total atención. 
Luis MOI^ EINO RIVERA. 
Fílipo, rey de Macedonia, cayó un día del 
caballo cuando se estaba ejercitando en la lu-
cha, y mirando muy pensativo la forma de su 
cuerpo impresa en el polvo: — ¡Oh, Hércules, 
dijo á su escudero, cuán poca tierra basta para 
un hombre muerto y en qué poco pende su 
existencia; y sin embargo somos naturalmente 
tan codiciosos que deseamos ser dueños del 
mundo! 
En POSTALES encontrará usted siempre 
mejor y más extenso surtido en LA FORTII ? 
RELAMPACÍS-Y-TRUENfi: 
—Magnífica es en verdad 
la idea de tal subvención. 
-¿Está usted recitando el «Tenorio»? 
-No, señor; comento el acuerdo del muni-
cipio de subvencionar con quinientas pesetas 
á lo§ exploradores. 
—Y está muy bien eso, sí, señor; pero yo 
creía que dada la situación precaria del erario 
municipal Usted sabe que cuando se trató 
del ayuno, digo, del desayuno escolar, el 
Ayuntamiento no pudo hacer nada por la es-
casez de dinero. 
—Pues ahora lo hay: además, entonces se 
trataba... 
—Sí, de dar un pedazo de pan á unos po-
bres niños que lo tendrán bastante escaso, co-
sa noble pero poco ruidosa... y ahora se trata 
de una institución excelentísima. 
—Y que, además, «viste» mucho. 
—Alegrémonos, amigo mío: el reparto veci-
nal será suprimido para el año que viene. 
—¿De verdad, de verdad?... ¡Tome usted un 
abrazo! 
—Y seis también. Gracias á Dios que llegó 
la hora de aplaudir. 
—Ahí es nada, suprimir de golpe y porrazo 
ese «tributívo» que nos tritura. Nada, se cono-
ce que el Ayuntamiento piensa seriamente en 
hacer economías. 
—Sí, sí; el reparto, ese «ominoso tributo» 
va á ser sustituido por otros arbitrios indi-
rectos. 
—¿Sustituido ha dicho usted y por arbitrios 
indirectos?... ¡Devuélvame usted el abrazo! 
—¿Porqué? 
—Porque yo creí que se trataba de que des-
apareciera de una vez el reparto, pero sí ne-
mes de pagarlo con otro nombre... qué quiere 
usted que le diga; á mí me es igual soltar la 
mosca con la mano derecha que soltarla con 
la izquierda. 
É 
—¿A que no sabe usted en qué se parece 
los Ayuntamientos morosos á los toreros? 





De todo un poco 
En la sesión anterior hubo una larga dispu-
ta sobre si debía ó nó quedar sobre la mesa 
el padrón de cédulas personales. La mayoría 
conservadora votó por que quedara; la miño-
na liberal lo hizo en contra. Nosotros tuvimos 
que prescindir de insertar la discusión enta-
blada, por falta de espacio: esto ha molestado 
crrandemente á los señores del Concejo, por 
entender que se ha querido ocultar que los 
conservadores votaron en contra de los libe-
rales y que éstos lo hicieron en contra de los 
conservadores. 
por este motivo el señor León Motta nos 
ha castigado severamente, arrojándonos una 
piedra en la sesión, de hoy; el señor «Rosales 
comprendiendo nos había hecho poco daño, 
tomó otra de la mesa presidencial y sin más 
reparo .nos la disparó, pasando antes por ci-
ma de la cabeza del señor Palomo. ¡Percances 
del oficio! 
Liberales y conservadores: Sabed para lo 
sucesivo que nosotros hacemos un extracto 
de los cabildos y no una detallada relación de 
cuanto se propone, discute ó habla; tenemos 
destinado muy poco espacio para la jornada 
municipal; y cuando vuestros discursos se re-
montan á las regiones de la fantasía, nos es 
imposible seguiros. Perdonad, pues, que los 
párrafos brillantes- queden en el vacio y que 
muchas de las cuestiones que á ustedes les 
interesan y á la opinión no preocupan, deje-
mos de mencionarlas. 
Hagamos un breve paréntesis para hacer 
constar que el señor Matas Reyna nos ha su-
plicado con la insistencia de su mirada, dedi-
quemos en su Honor unas cuantas líneas; sa-
tisfecho vamos á dejarle con solo indicar que 
cuando abandonó su escaño para firmar el 
acta, acudió á nuestra memoria" la figura se-
vera de don Ramón del Valle Incián. 
Terminada la aprobación del acta, don 
Agustín Rosales propone conste en la de hoy 
•a satisfacción del Ayuntamiento por habérse-
le concedido al alcalde los honores de jefe 
superior de Administración civil. El señor Ra-
mos Herrero en nombre de la minoría se ad-
hiere á la propuesta. El señor León Motta da 
las gracias á todos. 
El señor Alarcón Goñi habla de la denuncia 
presentada por el señor Rosales sobre el ar-
bitrio del carbón mineral y pide se suspenda 
el cobro de este arbitrio, si legalmente puede 
hacerse. El presidente manifiesta que sobre 
este asunto ha dictaminado ya la comisión. 
El señor Ramos Herrero pregunta que si la 
cpniisión encargada de buscar un nuevo edifi-
co para las oficinas de.Correos ha hecho algo 
en este sentido. El alcalde le contesta, pero 
nosotros no nos enteramos porque los seño-
res Cabrera, Rosales y Casco nos lo impiden 
con su incesante charla. 
El señor Rosales refiriéndose á la regulari-
zación de los trigos, hace constar que en él 
«Boletín Oficial» de la provincia se ha fijado 
ya el precio de 38 pesetas como tipo fijo. El 
alcalde le contesta que en el mismo dia que 
llegó el «Boletín* dió las órdenes oportunas 
para que se fijaran los edictos anunciando el 
acuerdo de la junta de subsistencias. , 
El señor Alarcón solicita conste en acta el 
sentimiento de la Corporación por la muerte 
del guardia municipal Rafael Cordón Jiménez, 
ocurrida en la vía pública; pide se costeen los 
gastos de entierro y que se dé una subvención 
de.50 pesetas á la familia del difunto, con el 
fin de que puedan costearse los lutos. El alcal-
de dedica frases de elogio al referido guardia 
y manifiesta que el Ayuntamiento costeará to-
dos los gastos de entierro; acepta la propuesta 
del señor Alarcón, acordándose entregar se-
tenta y cinco pesetas á la familia del desgra-
ciado municipal. 
El señor Palomo pregunta al alcalde si es 
el inspirador del «Heraldo» en lo que afecta 
á los asuntos municipales. El señor León Mot-
ta dice que no puede contestar á esa pregunta 
porque está fuera- de los límites de la admi-
nistración, único asunto que es de su compe-
tencia. 
—¿Y de nuestra actuación con respecto á la 
empresa de arbitrios dentro de la Corporación 
y de nuestra labor en defensa de los intereses 
del vecindario? vuelve á preguntar el señor 
Palomo. 
-Con referencia á esto—contesta el alcalde' 
—en el libro de actas consta lo que la minoría 
liberal ha hecho en favor del vecindario y en 
contra de la empresa. 
Pues en este caso -dice el señor Palomo 
—su señoría debe desautorizar al referido pe-
riódico, que propala insidias buscando nues-
tra impopularidad, pues conocida es de todos 
nuestra colaboración en defensa de los inte-
reses generales, dejando todo cuanto tienda á 
buscar plataformas ó efectos políticos. Por 
mi parte he ido en contra de la empresa cuan-
do esta ha pretendido abusar, y si la minoría 
provocó la votación en el asunto de cédulas, 
fué porque entendía que al hacerlo se ponía á 
salvo la responsabilidad civil que pudiera exi-
gírsele por los perjuicios que con las dilacio-
nes, ineficaces se le proporcionaba á la em-
presa, rumor público se dice que hay 
sociedades de amigos á quienes conviene el 
negocio, por cuya causa se trata de crearle di-
ficultades para que tenga necesidad de aban-
donarlo; nosotros estamos dispuestos á defen-
der lo que es legal y justo aunque despierte las 
suspicacias del «Heraldo*, no asi las del ve-
cindario, porque ya sabe el lenguaje del perió-
PATRIA CHIC.. 
dico conservador, más propio para ios habi-
tantes de la China que para los que aqui vi-
vimos. 
El alcalde: Señor Palomo, si el periódico es 
ó no es más propio para los habitantes de la 
China que para los de aqui, no debe preocu-
parle á su señoría, pues con no leerlo punto 
concluido; vaya si acaso al director del perió-
dico, que tal vez pueda eso interesarle. 
El señor Palomo: Conforme, pero quiero 
decir que el «Heraldo» no engaña á nadie y si 
lo autorizara con el silencio me quedaría el 
resquemor de no haber protestado contra tan-
ta inexactitud é insidia. 
El alcalde: No hay insidia, señor Palomo: 
«Heraldo» ha hecho la información del cabil-
do anterior reflejando la verdad de cuanto 
aquí ocurrió; en cambio el otro periódico lo-
cal se ha reservado cuanto se dijo de las cé-
dulas. 
El señor Palomo insiste en sus manifesta-
ciones y dice á la presidencia: Déme su seño-
ría forma legal para ir en contra de esa empre-
sa, y mis amigos y yo iremos en primera fila; 
pero si se busca el daño por el daño mismo, ó 
el perjuicio ajeno por el beneficio de un terce-
ro, esta minoría no irá á eso aunque para ello 
fuese necesario quebrantar la disciplina políti-
ca. Deseo y busco no vengan responsabilida-
des civiles para los que nos sentamos en estos 
bancos. • 
El señor Rosales: Me extraña mucho que el 
señor Palomo que es liberal vaya en contra de 
la libertad de imprenta que es tan hermosa. El 
asunto que ha traído solo es de orden pura-
mente particular y en modo alguno atañe en 
nada á la Corporación municipal; ahora bien, 
en lo que respecta á ese mentís que acaba de 
dar para el «Heraldo»-, yó que á todos consta 
que no tengo ninguna relación con el periódi-
co y sí solo todas mis simpatías, debo mani-
festar que la reseña que publicó de la sesión 
última fué un fiel reflejo de cuanto aquí se dijo. 
Y con respecto al comentario á que alude el 
señor Palomo no debe de extrañarle pues el 
periódico no ha hecho otra cosa que recoger 
los rumores que se propalaron relativos á que 
la minoría liberal, que en toda ocasión procu-
ra escudriñar causas y motivos para traernos 
alguna denuncia contra esa empresa de arbi-
trios sin pedir audiencia para ella, aquella no-
che la pidieron y solicitaron la aprobación del 
padrón de cédulas sin conocerlo, dándose el 
caso insólito de que su señoría no quisiera 
aplazar su aprobación para este cabildo, por-
que veía unas responsabilidades ilusorias: es-
to, unido á la relación que formaban con 
cierta visita reciente, y el que apareciera en el 
otro periódico local un extracto de la sesión, 
cuyas reseñas 'dicen que inspira el señor Pa-
lomo, diciendo que hubo votación y que que-
dó sobre la mesa, sin hablar más en un asunto 
de gran importancia, aunque á mi me const 
que fué por falta de espacio. 
El señor Alarcón explica al señor Rósale 
en qué consiste la libertad de imprenta, esta 
bleciéndose entre ellos una discusión larga ei" 
la cual interviene el señor León Motta. 
Vuelve el señor Palómo á ratificarse en sus 
manifestaciones, haciendo constar que la mj! 
noria ha estado siempre en contra de esa em-
presa, y que si ahora no lo ha estado es por-
que,se pretende ocasionarle perjuicios, que no 
deben consentirse. 
El alcalde da cuenta de haber hallado fór-
• muía para sustituir el reparto vecinal y con es-
te motivo se entabla una discusión larga entre 
los señores Alarcón, Rosales y la presidencia. 
En esta disputa 
llegaron los perros... 
y se malgastaron 
cincuenta concejos. 
El señor Rosales dice que ha examinado el 
padrón de cédulas, habiendo encontrado va-, 
rías deficiencias, entre ellas el requisito de no 
estar sumado y de faltarle el resumen de cla-
sificación. 
El señor Paché: Es imposible que el señor 
Rosales haya examinado detenidamente el 
padrón, pues para eso se necesita mucho 
tiempo, el que no habrá tenido por sus ocu-
paciones; creo que ese examen no ha tenido 
ninguna finalidad práctica y sí responsabili-
dades de orden moral para el señor Rosales. 
El alcalde manifiesta que los requisitos que 
le faltan al padrón son numerosos y tan pre-
cisos que solo por aprobarlo sin ellos se con-
traería responsabilidad; y que hasta tanto no 
se llenen los requisitos legales que le faltan 
no autorizará los edictos para el cobro de cé-
dulas personales.. 
Se aprueba al fin el padrón. 
El secretario da cuenta de varios asuntos 
de escaso interés y se da por terminado el 




Publ icac ión decenal 
REDACCIÓN, ADMINISTRACIÓN É IMPRENTA 
Campaneros , 2 
Apartada absolutamente de toda- bandería 
política, dedica preferente atención á los asun-
tos de interés local que trata con amplitlld-
imparcialidad é independencia de criterio. 
Diez páginas de variada lectura. • 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En Antequera, trimestre Ptas. 
En provincias, un año * ^ 
Extranjero id » °*7 




Lies V. el anuncio de 'la cubierta 
. _ 
.Domingo, 2 de Mayo.;. <y antes de termi-
nar Mayo, ó sea en la sesión del VIERNES ÚL-
TIMO...* 
¡Un almanaque, hermano, 
por caridad, 
que lo pido con mucha 
necesidad! 
% 
..que se llevara á presupuestos traido á 
presupuestos..... usar de ella en ruegos y pre-
guntas se ha reconocido por Guerra al 
Ayuntamiento...» 
Tal afán de supresión 
origina confusión. 
Comp que le oimos decir á'un pollo, al leer 
lo de que «se ha reconocido por Guerra al 
Ayuntamiento»: 
¿Será, querido padrino, 
el Ayuntamiento entero 
algún hijo adulterino 
del celebrado ex-torero? 
«...al operario del matadero público que 
viene TRAZANDO la leña, encendiendo el fuego, 
etcétera...» 
A encender el fuego en el matadero ha ve-
nido á parar todo un señor delineante. ¡Des-
gracias de la vida! 
«Hay que tener en cuenta que la empresa 
presentando el padrón formado por ella, ha 
hecho ya sus alegaciones, á las que los recla-
mantes, al presentar el escrito reclamando.» 
(Punto final.) • 
¿Lo entiende usted, señor mío? 
Ni pío, 
«...declaró que abandonaría la Alcaldía... 
lamentándolo él más que nadie por lo mismo 
que ninguna de las empresas que ha acometi-
do desde el alto sitial que ocupa, aun siendo 
magnas la mayoría de ellas, ha dejado de do-
minarlas.» 
—¿Está en casa doña Modestia? 
—No, señor; ha salido. 
FOTOGRAFÍA GRATIS: La obtiene toda 
P^sona que compre en el Establecimiento de 
comestibles y coloniales LA FORTUNA. Para 
más detalles, pida usted un prospecto. 
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Curioso entrefilet 
Por correo interior hemos recibido unos 
breves y certeros comentarios sobre asuntos 
de interés local. 
A su autor—que aunque se envuelve mo-
destamente en el anónimo creemos que no 
nos es enteramente desconocido—hemos de 
decir que, pues nos lee, habrá visto que la 
opinión reflejada en nuestras columnas coin-
cide casi totalmente con sus valiosas aprecia-
ciones. 
Si algún punto de los que él trata no ha sido 
tocado todavía por nosotros, ya verá como 
irán saliendo poco á poco. 
Gracias mil, de todas suertes, por su defe-
rencia y crea que nos agradan mucho sus ati-
nadas observaciones. 
Aniversar io 
El día 1.° del corriente mes se cumplió el 
primer aniversario del fallecimiento del señor 
don Rafael García-Valdecasas Guerrero, pa-
dre de nuestro respetable amigo don Juan 
García-Valdecasas, Registrador de la Propie-
dad, á quien como á su distinguida familia 
renovamos nuestro pésame. 
E n San Juan 
Ayer terminó la novena que anualmente se 
celebra en la iglesia de San Juan en honor del 
Santísimo Cristo de la Salud y de las Aguas. 
Como siempre, han revestido gran solemni-
dad estos cultos y no hay que decir que el 
fervor va cada vez en aumento, lo que contri-
buye á que entre los distintos gremios que 
costean la novena, haya el estímulo de que 
resulte mejor la de cada cual y sea un conjun-
to de funciones esplendorosas. 
El domingo 16 saldrá en procesión la ima-
gen del Cristo de la Salud y de las Aguas que 
recorrerá el itinerario de costumbre. 
Periodista m a l a g u e ñ o 
Se encuentra en ésta para asuntos relacio-
nados con la propaganda y venta dejos pe-
riódicos «Fígaro», «Unión Ilustrada» y «La 
Unión Mercantil» el distinguido redactor de 
los mismos don Francisco de Sosa. 
Sea bienvenido. 
Toros en fer ia 
Se dice que para la próxima feria se cele-
brará en nuestro circo taurino una corrida de 
10 
toros tomando parte los diestros «Carnicero», 
de Málaga y «Lagartijillo» de Granada. 
Cuando se ultimen los preparativos y ten-
gan confirmación las noticias que tenemos 
sobre este festejo, daremos cuenta de él con 
amplitud de detalles. 
Enfermos 
Se encuentra delicado de salud nuestro 
apreciable amigo don Juan Solís Jiménez. 
—También está gravemente enfermo el co-
nocido industrial don Rafael Pedraza. 
Hacemos votos por la salud de ambos. 
E n San Miguel 
El sábado último tuvo lugar en la iglesia de 
San Miguel la función votiva que anualmente 
se celebra para conmemorar la aparición del 
Santo Arcángel, cuyo panegirico pronunció, 
con fácil y elocuente palabra, el señor Cura 
propio don Nicolás Lanzas García. 
La asistencia de fieles fué muy numerosa. 
Vis i ta 
Hemos recibido la visita de los periódicos 
«El Combate» y «El Ferrocarril», que se pu-
blican en La Carolina y Baena, respectiva-
mente, con quienes dejamos establecido el 
cambio. 
Muerte repent ina 
El guardia municipal Rafael Cordón, fué 
víctima el día 5 del corriente de un ataque epi-
léptico que le ocasionó la muerte al poco 
tiempo de haberlo sufrido. 
El funesto accidente tuvo lugar en la calle 
del Barrero, precisamente en la misma que 
hace poco tiempo había sufrido otro ataque 
más leve el desgraciado Cordón. 
El Ayuntamiento ha sufragado los gastos de 
entierro y dado una gratificación á la familia 
del modesto empleado. 
Descanse en paz. 
Natalicio 
La esposa de nuestro estimado amigo dom 
Aniceto Cruces ha dado á luz felizmente una 
preciosa niña. 
Enhorabuena. 
¿Y l a p o l i c í a ? 
Se conoce que los rateros malagueños, de-
masiado conocidos allí por la policía, no pue-
den ejercer con .provecho su «honrada profe-
sión» y han trasladado sus reales á esta. 
Véase, sinó. 
El día 7 á primera noche, en una de las ha-
bitaciones de la planta baja de cierta casa de 
la calle Diego Ponce, fué sorprendido un su-
jeto que de fijo no iba á mandar hacerse un 
traje, pero sí á ver si podía llevárselo hecho. 
Anteanoche se verificó un robo en la casa 
de don Agustín Vergara, calle Rodaljarros, de-
jando los ladrones completamente limpio el 
taller de costura. ¿Serían «rateras» y no rate-
ros los autores del «secuestro»? 
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También tenemos noticia de que hace DA. 
cos días fueron robadas una porción de gair" 
ñas de una casa de la calle Higuerueio. En e 
te caso, bien pudiera suponerse que las ay8 
domésticas levantaron el vuelo «motu propjT^ 
¿Qué dicen de esto el jefe de policía I ' 
once guardias de seguridad, los trece muñid! 
pales, la pareja urbana y el millón y medio d 
serenos y guardas de calle? 
S a l ó n Rodas 
La grandiosa película policiaca «Fantonias» 
(5 series 8000 metros) se proyectará en esté 
Salón en sección continua en los siguientes 
días: Jueves 13 de Mayo, festividad de la As-
censión, 1.a y 2.a serie; y 3.a 4.a y 5.a serie los 
días 14, 15 y 16. 
Los precios para cada noche serán: Plateas 
con seis entradas 4 ptas.; butaca con entrada 
sin numerar, 0,50; sillas y paraísos id. id., 0,3o' 
entrada general, 0,20. 
L a vacuna 
Estamos en Mayo y pronto—ya casi—em-
pieza el calor. Nos parece haber oído decir que 
el señor subdelegado de medicina ofició al 
Ayuntamiento recordando que esta es la épo-
ca de vacunar y creemos que el municipio, 
atento á la salud del vecindario, no dejará de 
poner en práctica esta indispensable medida 
preventiva en evitación de males si no proba-
bles, posibles en el tiempo que entra. 
Jubileo de las 40 horas 
Iglesia de San Isidro: * 
Día 10.—Don Agustín Blázquez y señora, 
pon»sus difuntos. 
Día 11.—Sufragio por doña Remedios Lora 
Bahamonde. 
Día 12.—Don Atanasio Manzanares, por su 
esposa doña Aureliana Sorzano. 
Día 13.—Doña Rosario Muñoz, de Alarcón, 
por sus padres. 
Día 14.—Señores Sarrailler hermanos, por 
sus difuntos. 
Día 15.—Doña Carmen Lora de Blázquez, 
por sus difuntos. 
Día 16.—Doña Catalina Dromcens, por sus 
difuntos. 
¿ Q u i e r e usted comer gratis? 
Si durante los ocho días posteriores á cada 
sorteo de Lotería Nacional, presenta usted el 
cupón Regalo que da LA FORTUNA ásus 
clientes, con igual número al del premio ma-
yor de cada jugada de Lotería, le devolve-
r á n su importe. 
Compre usted en LA FORTUNA desdejioy-
LA FORTUNA advierte al público que rea-
liza á baratísimos precios un variado surtid 
de juguetes. 
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^ . ¿Dónde está LA FORTUNA? 
^ En calle Trinidad de Rojas, 36. 
Curiosidades taurinas 
Franc i sco Montes „ P a q u i r o " 
(CONCLUSIÓN). 
En el Diccionario tauromáquico del señor 
Sánchez de Neira, se refiere la siguiente anéc-
dota: ^Trasteaba Montes un toro tuerto de la 
cranadería de la condesa de Salvatierra, muy 
cerca del tendido 3 de la Plaza vieja de Madrid, 
junto á la puerta de caballos, á la cual había 
tomado el toro marcadísima querencia. Había 
visto á muchos de los buenos aficionados que 
le distinguían, y sea por esto ó por la tenaci-
dad de su carácter, se empeñó en matar allí al 
toro.-
>Preparólo á la muerte, y antes de perfilarse 
dijo á «Capita», en voz que todos oyeron: 
^Calderón, hay que dejarse coger para con-
sentirlo; vayase usté á la cola, que por allí sal-
dré.* Y, efectivamente, se cerró mucho, bajó 
mucho'la muleta, se arrojó por derecho y en 
corto y... salió como había dicho: enganchado 
por la entrepierna y volteado al lomo del toro, 
que no pudo revolverse por 4a tremenda esto-
cada que había recibido y porque se inclinó á 
la querencia de la puerta.—Al levantarse sin 
lesión alguna, la ovación fué unánime...» 
Dícese también que una vez fué recibido 
«Paquiro» en regia estancia. A las preguntas 
que se le hacían contestaba Montes con su 
peculiar modestia, y recayendo la conversa-
ción sobre los caracteres de los diferentes pú-
blicos que acuden á la fiesta taurina, hubo de 
preguntarle la regia persona que de entre las 
plazas en que habla toreado qué público le 
había parecido más gracioso. 
A lo que contestó Francisco: 
—Cosas he oído graciosas, pero cpmo en 
Málaga, ninguna. 
Una vez que toreaba en Málaga, me tocó 
en suerte un toro muy bravo y boyante: tal era 
su bravura que me entusiasmé pasándole de 
muleta. En el momento que citaba al toro para 
«recibir», y todos en la plaza guardaban silen-
cio, oigo decir á uno desde el tendido: «Ahora 
mat'osté con gracia, so culo de tarjeta». 
No pude por menos que reírme, como todos 
rieron la comparación, pues como puede ver-
se, lo tengo tan sumido que verdaderamente 
parece que me falta.» 
Era «Paquiro de regular estatura, huesoso y 
fuerte, de mirada inteligente y moreno de 
rostro. 
A pesar de ser joven, el uso de las bebidas 
espirituosas le aviejaron grandemente. 
. ^Muchas veces, los hombres, para matar al-
guna pena, se entregan á este picaro vicio, 
creyendo aminorarla y consiguen tan sólo ir 
consumiendo su existencia paulatinamente. 
¡Quién sabe si una gran pena oculta fué la 
causa de entregarse este gran torero en brazos 
Cfé ese «veneno» que tanto gusta á la mayoría 
de los mortales! 
SOTILLO. 
Madrid , Marzo 1915. 
bea V . el anuncio de la cubierta 
¿Necesito usted 
tarjetas de visita, cartas timbradas, facturas, 
sobres,, circulares, memorándums, prospectos, 
carnets, notas de precios, etc.? 
En la imprenta 
de F.RUIZ Campaneros, 2 
Encontrará usted cuanto desee en este ramo. 
Ejecución esmerada Precios moderadps 
Seriedad en los encargos 
L O § M E S 
s o n x r L O S 
„IVIEROEDES" 
Y si quiere convencerse de ello no tiene m á s que fijarse que en el 
Gran Prix del I ' A . C. F . (Circuito de L y o n en 4 de Julio de 1914) 
los tres primeros premios fueron ganados por 
estos autos 
:-: :-: en competencia :-: v 
con 37 coches de las catorce mejores marcas. 
Este triunfo incomparable, obtenido en la prueba automovilista 
m á s importante del mundo, es una ratificación solemne de la superiori-
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E l vencedor sobre "Mercedes" 
Entrega inmediata. Hay modelos desde 6500 oiarc 
Gasolinas, grasas, accesorios, etc. 
JOAQUIN RUIZ ORTEGA, ALAMEDA, 10 
